
Carta de despedida de Peter Yorck a su amada esposa Marion

7 y 8 de Agosto de 1944
(antes del juicio)

Mi íntimamente amada esposa:

Estamos al final de nuestra hermosa y rica vida en común, pues mañana el tribunal del

pueblo quiere juzgarnos a los demás y a mí. Yo oigo que el ejército nos ha expulsado;

el traje se nos puede tomar pero no el espíritu con el que nosotros actuábamos. Y en

él me siento unido a los padres y hermanos y también a los camaradas.

Que Dios lo haya dispuesto así, como ha sucedido, corresponde a la impenetrabilidad

de sus decisiones, que yo acepto lleno de humildad. Me creo impulsado por el

sentimiento de la culpa agobiante y del corazón puro. Por ello espero confiadamente

hallar en Dios un Juez clemente.

A ti, mi esposa amada por encima de todo, te abandono en un mundo obscuro con

ardientes plegarias por tu protección. Cuando íbamos a casa después de la última

Eucaristía, yo sentí una casi inquietante elevación, que quisiera designar en verdad

como cercanía de Cristo. Retrospectivamente me parece como una llamada. Fue tan

hermosa esta vida contigo, siempre superando todo el sufrimiento que experimentábamos

en ella. Yo me siento tan ricamente obsequiado por tu amor; mi agradecimiento es

indeciblemente grande. Y también en ello veo una gracia, que antes no había recibido.

Yo sé que hoy ya no te abandono sin raíces; hoy tienes una patria, a la que estás

atada con mil hilos de amor. Así como yo te sé segura allí, así pongo en tus manos el

bienestar de Kauern (finca familiar). Tú te lo has ganado en los últimos años. Poséelo



ahora y llénalo con tu belleza humana. No mires esa tarea como demasiado difícil. El

amor la hace fácil y valiosa vitalmente. Has sembrado amor y lo cosecharás.

Aunque yo continúe aquí, no te dejo sola; continuamente te acompaña mi amor, mi

pensamiento atento, mi oración. En estos dieciséis largos días me he imaginado

participando de tu vida. La construcción del piso de arriba hasta la escalera en

escombros, por consiguiente aún a la derecha dos grandes habitaciones, de las cuales

la de atrás de dos ventanas sería decorada con los muebles de Berlín del cuarto de

estar y el cuarto de la vajilla figura a la derecha como cuarto de baño…

Nos veremos aún, no sólo no queremos estar tristes, que es pasado, sino llenos de

agradecimiento por lo que fue tan hermoso y permanece hermoso e imposible de perder.

Ahora me quiero cerrar, como se dice aquí. Por ello, buenas noches, te encomiendo a

la bondad de Dios y le pido fuerza.

Beso tus manos muy afectuosamente.

Tu Peter

Evidentemente se toma con mucha prisa la ejecución de la sentencia. Por ello,

tenemos ocasión de escribir de nuevo antes del anuncio de la misma. Me parece más

que problemático el que consigas verme de nuevo. Por eso, yo quisiera en esta hora

todavía hablar contigo y continuar mi diálogo, querida esposa.

Para descargarte de los asuntos de negocios, en particular de las cosas que

conciernen a la inclusión del patrimonio, le he dado a Bia (Paul York) una exposición

detallada. Él llevará estas negociaciones con más facilidad….

Ahora estás tan sola en esta vida difícil, pero yo conozco tu valentía y tu amor y yo

también te ayudaré de aquí en adelante, de lo cual puedes estar cierta…

Deja que tu vida continúe en plenitud; es tan infinitamente gratificante recibir y dar

amor. Mi mayor deseo es que mi muerte restablezca la armonía con Bia (Paul York).

Por favor, actúa en este sentido. También para él es una posibilidad de nuevo…

Ya basta de estas preocupaciones. Lleno de esperanza confío tu futuro a la bondad de

Dios y al amor de los míos y de los tuyos. Y que nuestra mutua intimidad continúe, mi

amada, aunque mis grandes manos ya no te puedan acariciar; en su lugar, lo hacen

mis pensamientos que te rodean continuamente y se ciernen a tu alrededor. Mi muerte

es aceptada esperanzadamente como expiación de todos mis pecados y como

sacrificio expiatorio por lo que todos nosotros soportamos colectivamente. Por medio

de él quisiera que se aminorase un poco la lejanía de Dios de nuestra época. También

por mi parte muero por la patria. Aunque la apariencia sea muy desprovista de gloria,



ignominiosa, yo ando erguido e indoblegable este último camino y espero que tú no

veas en ello altanería y obcecación sino ¡una lealtad hasta la muerte! “¡Quisimos

encender la antorcha de la vida, un mar de llamas nos rodea, qué fuego!”

Y ahora por última vez te digo adiós. Sé valiente y fuerte, da amor y confíate al amor.

Recibe la indeciblemente grande gratitud de tu marido, que te da las gracias por la

belleza de su vida. Mi última oración está destinada a encomendarte a Dios y a pedir

la remisión de mis pecados y la salvación de mi alma.

En el afectuoso amor, en el que viví aquí contigo, continuaré viviendo. Permite que te

abrace y bese y acaricie tus manos amadas.

Tu marido

❈ ❈ ❈ ❈ ❈ ❈ ❈ ❈ ❈

Palabras de Peter Yorck al juez Freisler, presidente del Tribunal que le condenó a

muerte:

“Lo esencial, lo que une todas las cuestiones, es la pretensión totalitaria

del Estado frente al ciudadano bajo supresión de sus deberes religiosos y

éticos ante Dios.”

Peter Yorck fue ahorcado en la noche del 8 de Agosto de 1944 en la prisión de

ejecuciones de Berlín-Plotzensee. Según el relato de un carcelero que estuvo

presente, la ejecución fue filmada. En la sala de ejecuciones había una pequeña mesa

con una botella de cognac y vasos para los testigos de la ejecución.

❈ ❈ ❈ ❈ ❈ ❈ ❈ ❈ ❈

Peter Yorck, conde de Wartenburg (1904 – 1944), perteneció a esa élite de personas

de gran talla humana, que aún teniéndolo todo: distinción personal, título nobiliario,

dinero, grandes mansiones, brillantez profesional, familia, son capaces de afrontar el

enorme riesgo de poner todo esto en juego e incluso la propia vida por fidelidad a sus

nobles ideales.

Co-fundador con Helmuth James, conde Moltke del Círculo de Resistencia Kreisauer,

fue, según su esposa, el corazón de este grupo antinazi.

❈ ❈ ❈ ❈ ❈ ❈ ❈ ❈ ❈ 
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